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en términos técnicos, el valor p se define como la probabilidad de obtener, 
cuando la hipótesis nula es verdadera, un valor de estadística de prueba tan ex-
tremo o más que el valor calculado en realidad. También se puede definir como 
el valor más pequeño de α, para el cual se puede rechazar la hipótesis nula. Ge-
neralmente, se considera α = 0.05, aunque esta convención se puede flexibilizar, 
dependiendo del ámbito de aplicación.

los programas computacionales comúnmente proporcionan el valor de p para 
una prueba bilateral, es decir, cuando la hipótesis alterna no especifica dirección 
(por ejemplo, que el nivel de aprendizaje de los alumnos es distinto con el método 
A que con el método B). Si se especifica dirección, o sea, cuando la prueba es 
unilateral (por ejemplo, que el nivel de aprendizaje de los alumnos es mayor con 
el método a que con el método B), entonces el valor p corresponde a la mitad del 
valor proporcionado. 

como una recomendación práctica, se puede señalar que valores pequeños 
de p (< 0.05) permiten rechazar la hipótesis nula claramente; valores de p entre 
0.05 y 0.10, generalmente, son interpretados como evidencia débil para rechazar 
la hipótesis nula (idealmente, en este caso, el experimentador debería realizar 
pruebas con muestras adicionales para llegar a una conclusión más certera), y 
valores grandes de p (≥ 0.10) definitivamente no permiten rechazar la hipótesis 
nula. De este modo, el valor p se puede concebir como una medida de la credibi-
lidad de la hipótesis nula.
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De acuerdo a Blackburn (1991), para muchas de las familias que viven en 
condiciones de pobreza, los sentimientos de culpa y la preocupación son viven-
cias cotidianas. La dificultad para satisfacer las necesidades básicas gatillan en 
los padres estos sentimientos, al verse fracasados en su rol de proveedor(a) o 
administrador(a). es frecuente que deban trabajar horas extraordinarias para au-
mentar sus ingresos o tener dos jornadas, como es el caso de las mujeres, que 
además, trabajan fuera del hogar. esta condición puede afectar la estabilidad y 
buen desarrollo de las relaciones familiares.  

algunos autores señalan que, en muchas ocasiones, las reacciones de los 
padres que viven en pobreza condicionan en forma importante la calidad de vida 
de sus hijos. Si estas reacciones son punitivas, las relaciones padre-hijo se de-
terioran, aumentado la probabilidad de que los niños desarrollen problemas so-
cioemocionales, síntomas psicosomáticos, además de reducir sus aspiraciones 
y expectativas (Mcloyd, c., 1989, en Garrett, P.; ng'andu, n. y Ferron, J. 1994).

De acuerdo a Fergusson, D. M. y lynskey, M. t. (1996), existe creciente evi-
dencia en torno a la asociación que se presenta entre problemas conductuales y 
de salud mental en la adolescencia, y las características de la infancia, la familia 
y el estilo parental. a su vez, señalan, se ha podido observar que los niños que 
están en mayor situación de riesgo son aquellos que se ven enfrentados a una 
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acumulación de circunstancias adversas, tales como dificultades económicas, si-
tuación de pobreza, enfermedad mental de alguno de los padres, prácticas de 
crianza inconducentes a su desarrollo, o abuso y conflictos familiares. En este 
mismo estudio, los autores mencionados constataron que aquellos niños y niñas 
que se encontraban dentro del 5% más pobre de la población, tenían una proba-
bilidad cien veces mayor de llegar a ser adolescentes con problemas múltiples, al 
ser comparados con los que se ubicaban en el 50% más aventajado del grupo. 

Sameroff et. al. (1987, en Bradley et. al., 1994), han mostrado evidencias 
empíricas en dirección a que el nivel socioeconómico bajo va acompañado, fre-
cuentemente, con una proliferación de riesgos en los planos psicológico y social. 
agregan que es la acumulación de estos factores la que produce morbilidad en 
una variedad de dominios. 

es de especial interés señalar que, en un estudio en el cual se trabajó con 11 
indicadores  para evaluar riesgo contextual y donde no se consideró la variable 
proximal de la familia, la investigación arrojó resultados que, mostraron que en el 
caso en que se apreciaba una emocionalidad positiva de parte de la figura signi-
ficativa, se desdibujó la influencia del alto riesgo acumulativo, lo que sin lugar a 
dudas tiene implicancia en las políticas sociales.

La pobreza es considerada como un estresor invasivo y no especifico, más 
que uno con límites claros, cuyas consecuencias afectan diversos aspectos del 
funcionamiento a nivel individual y familiar. cabe destacar, al mismo tiempo, que  
hay niños que se adaptan positivamente y logran salir adelante a pesar de la ad-
versidad (radke-yarrow y Sherman, 1990).

Diversos estudios han documentado los resultados negativos asociados con el 
hecho de vivir en pobreza, especialmente cuando esta experiencia se vive durante 
los primeros cinco años de vida. los efectos negativos son diversos y se pueden 
agrupar en diferentes categorías: salud física deficiente, bajos niveles de logro, 
bajo rendimiento escolar, ausentismo y deserción, y una aumentada posibilidad 
de problemas sociales, emocionales y conductuales.

aun cuando la condición socioeconómica es, por sí misma, un indicador en 
cuanto a una infancia y niñez adversas, ella no es suficiente para explicar las 
múltiples consecuencias que ha sido posible detectar. Distintos autores sostienen, 
en este plano, que la adversidad de la pobreza es resultado de una multiplicidad 
de factores de riesgo que actúan acumulativamente, dificultando, así, impactar 

positivamente la vida de estos niños. al adoptar la visión de que múltiples factores 
de riesgo actúan simultáneamente en distintos planos, los que en conjunto afectan 
diferentes situaciones de los infantes y niños, la pobreza puede ser entendida 
como un elemento de riesgo distal, cuyos efectos están mediatizados por factores 
proximales riesgosos, tales como: comportamiento parental, estructura y dinámica 
familiares , variables provenientes de la comunidad y de las redes sociales más 
amplias a las que pertenecen los niños y sus familias (Sameroff, a.; Gutman, l. 
M. y Peck, S.c., 2003).

De acuerdo a la literatura, la situación de acumulación de riesgos que se ob-
serva en pobreza disminuye, con frecuencia, la capacidad de los padres para ser 
contenedores consistentes e involucrarse afectivamente. todo esto se asocia a 
experiencias de vida negativas y se manifiesta en escaso bienestar socioemo-
cional de los padres, insuficiente atención dirigida a los niños y comportamientos 
duros, intrusivos y castigadores. Desde el punto de vista del desarrollo socioemo-
cional y conductual, los estudios señalan que los niños que viven en esta situación 
están sujetos a patrones de cuidados menos estables y a una escasez de rutinas 
diarias. Pautas de crianza basadas en lo recién descrito, inciden en que los niños 
tengan una concepción del mundo en que éste es amenazador, inestable y no 
predecible. Estas formas de enfrentarse al mundo se confirman en el proceso de 
desarrollo de los infantes, tanto en la escuela como en la familia. 

algunos de los factores presentes en los niños que logran desarrollarse ade-
cuadamente, sin presentar problemas en su desarrollo, son los mecanismos  pro-
tectores específicos, entre los que figuran los de tipo personal, familiar y social. En 
el plano personal, se destacan la capacidad de humor, creatividad y tolerancia a la 
frustración, la fe y esperanza en el futuro y, sobre todo en sí mismos, todo lo cual 
conduce a una buena autoimagen. entre los factores familiares cabe considerar el 
que los niños cuenten con su madre, padre o alguna otra figura significativa, por la 
cual se sienten queridos incondicionalmente; familias funcionales, en las que los 
padres tengan una relación estable, no intrusiva ni castigadora o sobreprotectora, 
en donde la crianza esté basada, fundamentalmente, en la entrega de límites. 

los estudios sobre resiliencia, entendida como la capacidad de conseguir un 
adecuado desarrollo en sus distintas etapas y “lograr salir adelante a pesar de la 
adversidad” (Kotliarenco, M. a.; cáceres, i.; Fontecilla, M., 1997), destacan que 
existe un porcentaje importante de niños que se comportan de esta forma. la lite-
ratura señala que los niños resilientes han tenido, incluso, desde antes de su na-
cimiento, una relación de apego estable con su madre, que les brinda seguridad; 
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además, esa madre o figura significativa, cuyos comportamientos son efectivos, 
persistentes o estables, permite resolver entusiastamente situaciones llamadas 
problemáticas, por ejemplo, durante el juego que ella sostiene con su hijo, sumán-
dose a esto características personales como las ya descritas (Karen, 1994).

 
en síntesis, la calidad de la relación madre-hijo, y el hecho de que los niños se 

sientan queridos incondicionalmente, han mostrado ser un mecanismo protector 
por excelencia. incluso al interior del mundo de la pobreza, es en un marco de 
cariño y de refuerzo positivo que el niño tiene patrones regulatorios y emocionales 
adaptativos, es flexible en la resolución de problemas, posee la esperanza y  ex-
pectativas en sí mismo, a pesar de la adversidad de la condición de vida. 
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